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Ritmo y organización temporal del habla:
Propiedads estructurales y correlatos acústicos 

Antonio Romano, UniTO
   

Resumen
En este artículo recopilo una serie de re-

flexiones sobre el tema de la organización 
temporal y la estructura rítmica del habla, 
destacando las propiedades específicas del 
idioma y los fenómenos que dependen de 
las características individuales de los ha-
blantes y del uso accidental que hacen de 
ellas. Sin olvidar el papel del oyente (desta-
cado desde Allen 1972), intentaré identifi-
car los principales correlatos acústicos de 
este nivel de organización lingüística. 

Como es bien sabido gracias a numerosas 
publicaciones que se han sucedido a lo largo 
de décadas, el ritmo lingüístico se clasifica 
habitualmente en referencia a la controver-
tida idea, conocida como la hipótesis de las 
clases rítmicas, de que todas las lenguas pue-
den agruparse según unidades rítmicas orga-
nizativas (casi-)isócronas que corresponden 
a sílabas o grupos acentuales (Abercrombie 
1967). Sin embargo, en opinión de muchos 
(desde Roach 1982 hasta Arvaniti 2021, en-
tre otros), las tipologías rítmicas han reci-
bido poco apoyo de los estudios empíricos 
y las métricas alternativas basadas en otros 
constructos lingüísticos, como las relaciones 
entre las duraciones de los segmentos con-
sonánticos y vocálicos en el habla (por ejem-
plo, Ramus et al. 1999, Grabe & Low 2002), 
aplicadas a muestras de muchas lenguas di-
ferentes, han dado lugar a dispersiones de 
valores muy irregulares.

Como intenté demostrar en una confe-
rencia invitada en la Universidad de Sala-

manca, dirigida a estudiantes y colegas no 
todos especialistas en este campo, las ra-
mificaciones interdisciplinarias en el exa-
men de este fascinante problema implican 
diversas consideraciones técnicas y supo-
siciones de carácter general sobre el papel 
de este nivel de estructuración del habla1.

Partiendo de la referencia a Keller 
(2007), es posible imaginar las razones por 
las que, en las producciones de un mismo 
grupo de hablantes, pueden prevalecer di-
ferentes estrategias de organización rítmi-
ca en diferentes condiciones. 

Parece evidente que un mismo hablan-
te puede optar por estilos de elocución 
que dejan aflorar diferentes propiedades 
rítmicas. Una atención excesiva a la natu-
raleza corpuscular (granular < segmental) 
del habla puede, de hecho, conducir a un 
flujo sonoro «rígido», marcado, es decir, a 
ese ritmo lingüístico típico de las lenguas 
isosilábicas (¿e isosegmentales?). Por el 
contrario, el predominio de la atención a la 
naturalidad del flujo gobernado por íctus, 
aceleraciones y ralentizaciones, deja emer-
ger una naturaleza ondulatoria (¿eurítmi-
ca?) del habla. A este nivel, parece eviden-
te que el predominio de los fenómenos de 
compresión y rarefacción produce inevita-
blemente un habla más «accidentada» en la 

1 El texto aquí propuesto es una versión adaptada 
de la conferencia que impartí por invitación de 
la profesora Carmen Quijada Van Den Berghe 
en la inauguración de los V Fonética Open Days 
(Salamanca, 31 de marzo - 2 de abril 2025).
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que los sonidos (¿y las sílabas?) son menos 
importantes, no dominantes —precisa-
mente— en la fonología de una lengua.

Precisamente en consideración de los 
diferentes niveles de compresión y de 
compensación identificados y descritos a 
lo largo de la vasta producción científica 
de P.M. Bertinetto, y en analogía con una 
representación ondulatoria-corpúscula de 
la luz, también la fonología de una lengua 
debe describirse otorgando la misma im-
portancia a lo segmental y a lo supraseg-
mental, introduciendo instrumentos que 
permitan detectar cuándo, en el conjunto 
de las características sistémicas de una len-
gua o en sus manifestaciones individuales, 
una tiende a ser primitiva y la otra deri-
vada.

Lo demostramos aquí, pasando en revista 
a modelos y procedimientos analíticos, pero 
concluyendo con la propuesta de una de las 
técnicas más prometedoras en el estudio de 
fenómenos recurrentes. Se trata del método 
de los llamados Recurrence plots, cuyas cuali-
dades descriptivas (y predictivas) se demue-
stran aquí de forma experimental, a la luz de 
evaluaciones que, además de distinguir entre 
métricas consonánticas y vocálicas y devol-
ver importancia a otros parámetros como 
f0 e intensidad, vuelven a centrar la atención 
en los dos niveles de organización temporal, 
intra- e inter-silábico, que se reflejan en la ca-
racterización rítmica de las lenguas.

Riassunto
In quest’articolo raccolgo un insieme di 

riflessioni attorno al tema dell’organizza-
zione temporale e della struttura ritmica 
del parlato, mettendo in evidenza proprie-
tà che dipendono dalla lingua e fenomeni 
che dipendono dalle caratteristiche indi-

viduali dei parlanti e dagli usi accidentali 
che ne fanno. Senza dimenticare il ruolo 
dell’ascoltatore (messo in evidenza sin 
da Allen 1972), cercherò di identifica-
re i principali correlati acustici di que-
sto livello di organizzazione linguistica.

Come è ben noto grazie a numerose 
pubblicazioni apparse nel corso dei decen-
ni, il ritmo linguistico viene solitamente 
classificato in riferimento alla controversa 
idea, nota come ipotesi delle classi ritmi-
che, secondo cui tutte le lingue possono 
essere raggruppate in base a unità ritmiche 
organizzative (quasi-)isocrone che cor-
rispondono a sillabe o gruppi accentuali 
(Abercrombie 1967). Tuttavia, secondo 
molti (da Roach 1982 ad Arvaniti 2021 e 
altri), le tipologie ritmiche hanno ricevuto 
scarso sostegno dagli studi empirici e dalle 
metriche alternative basate su altri costrutti 
linguistici, come le relazioni tra le durate dei 
segmenti consonantici e vocalici nel parlato 
(ad esempio, Ramus et al. 1999, Grabe & 
Low 2002), applicate a campioni di molte 
lingue diverse, hanno dato luogo a disper-
sioni di valori molto irregolari.

Come ho cercato di dimostrare in una 
conferenza tenuta all’Università di Sala-
manca, rivolta a studenti e colleghi non 
tutti specialisti in questo campo, le rami-
ficazioni interdisciplinari nell’esame di 
questo affascinante problema implicano 
diverse considerazioni tecniche e ipotesi 
di carattere generale sul ruolo di questo 
livello di strutturazione del parlato.

Partendo dal riferimento a Keller (2007), 
è possibile immaginare i motivi per cui, 
nelle produzioni dello stesso gruppo di 
parlanti, possono prevalere diverse strate-
gie di organizzazione ritmica in condizioni 
diverse. 
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Sembra inoltre evidente che uno stesso 
parlante possa optare per stili di elocuzio-
ne che lasciano emergere diverse proprietà 
ritmiche. Un’attenzione eccessiva alla natu-
ra corpuscolare (granulare < segmentale) 
del parlato può, infatti, portare a un flusso 
sonoro «rigido», marcato, cioè a quel ritmo 
linguistico tipico delle lingue isosillabiche 
(e isosegmentali?). Al contrario, il predo-
minio dell’attenzione alla naturalezza del 
flusso governato da ictus, accelerazioni e 
rallentamenti, fa emergere una natura on-
dulatoria (euritmica?) del parlato. A questo 
livello, sembra evidente che il predominio 
dei fenomeni di compressione e rarefazio-
ne produca inevitabilmente un linguaggio 
più «irregolare» in cui i suoni (e le sillabe?) 
sono meno importanti, non dominanti —
proprio— nella fonologia di una lingua.

Proprio in considerazione dei diversi 
livelli di compressione e compensazio-
ne identificati e descritti nella vasta pro-
duzione scientifica di P.M. Bertinetto, 
e in analogia con una rappresentazione 
ondulatoria-corpuscolare della luce, an-
che la fonologia di una lingua deve essere 
descritta attribuendo la stessa importanza 
al segmentale e al soprasegmentale, in-
troducendo strumenti che consentano di 
rilevare quando, nell’insieme delle carat-
teristiche sistemiche di una lingua o nelle 
sue manifestazioni individuali, una tende a 
essere primitiva e l’altra derivata.

Lo dimostriamo qui, passando in ras-
segna modelli e procedure analitiche, ma 
concludendo con la proposta di una delle 
tecniche più promettenti nello studio dei 
fenomeni ricorrenti. Si tratta del metodo 
dei cosiddetti Recurrence plots, le cui qualità 
descrittive (e predittive) vengono qui di-

mostrate in modo sperimentale, alla luce 
di valutazioni che, oltre a distinguere tra 
metriche consonantiche e vocaliche e a 
restituire importanza ad altri parametri 
come f0 e intensità, riportano l’attenzione 
sui due livelli di organizzazione tempora-
le, intra- e inter-sillabico, che si riflettono 
nella caratterizzazione ritmica delle lingue.

Introducción
El problema del estudio de la organi-

zación temporal y la estructura rítmica 
del habla ha recibido numerosas con-
tribuciones relevantes en las últimas 
décadas, lo que ha requerido notables 
recursos experimentales, computacio-
nales y estadísticos.

No oculto, por tanto, que me siento 
bastante avergonzado al escribir este 
texto, porque mi contribución en este 
ámbito solo puede ser, digamos, de 
naturaleza cultural y especulativa, con 
algunas consideraciones más técnicas 
que, en ciertos casos, pueden resultar 
limitadas en comparación con los tra-
bajos de estudiosos mucho más com-
petentes que asistieron a mi conferen-
cia o que tal vez lean este artículo. 

Empiezo precisamente por una cita 
que tomo de Victoria Marrero, de una 
charla que dio en el congreso de la 
AISV en Turín en el año 2014: 

«Rhythm is one of  the most perva-
sive aspects of  the human condi-
tion; it is in the world around us and 
in the world within us, in our bodies 
and our minds, our living and our 
thinking. [...] human language, quite 

Ritmo y organización temporal del habla...
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predictable, is deeply rhythmic as 
well» (Auer, Couper-Kuhlen & 
Müller 1999, p. 3).

Parto de ella, que me parece una bue-
na premisa, porque habla del ritmo 
como uno de los aspectos omnipre-
sentes de la condición humana, porque 
—tanto en nuestros cuerpos como en 
nuestras mentes— tienen lugar acti-
vidades que presentan regularidades 
temporales.

No es casualidad que la pulsación y 
los ciclos respiratorios correspondan 
precisamente a una periodicidad de 
acontecimientos que suelen asumir 
una regularidad rítmica.

Por lo tanto, ¿estas sucesiones 
regulares de eventos se definen a par-
tir de propiedades lingüísticas intrínse-
cas? ¿O son simplemente un fenóme-
no que observamos en el habla? 
¿Corresponden a una estructuración 
interna profunda? ¿O son propiedades 
emergentes? 

Esto equivale a preguntarse si el 
ritmo lingüístico es una propiedad 
fonológica, es decir, si pertenece a la 
lengua compartida en la comunidad, 
o si es una mera evidencia fonética 
que podemos detectar en los datos 
del habla individual2.

Son preguntas que varios estu-
diosos ya se han hecho —cíclica-
mente, podemos decir— incluso 
durante estas décadas en las que 
la investigación lingüística ha bu-
scado pruebas experimentales3.

1. La importancia del ritmo 
lingüístico
1.1. El ritmo en la adquisición del lenguaje y 
en las tradiciones culturales

Creo que es importante comenzar 
con una breve información sobre cómo 
surgen las actividades rítmicas durante 
la adquisición del lenguaje y algunas 
referencias al fenómeno por el cual el 
ritmo del habla de un hablante cambia 
como consecuencia del envejecimien-
to. Desde el punto de vista subjetivo, 
individual y ontogenético, intentaré 
pasar al filogenético, extrayendo algu-

2 De las publicaciones de mayor alcance que han 
intentado explorar estos temas a lo largo de un 
siglo de avances, surgen diferentes visiones que 
tienden a reconsiderar el ritmo del habla, no 

como un hecho objetivo (sucesión de eventos), 
sino como una potencialidad subyacente del 
sistema, que se vuelve inaprensible debido a 
la variedad de usos individuales (Bertinetto 
1981, Roach 1982, Wenk & Wiolland 1982, 
Dauer 1983). Por el contrario, se han afirmado 
estudios que lo han reclasificado como una 
característica secundaria, resultante en el habla 
de combinaciones de elementos determinados 
en otros planos de construcción (contribuciones 
relevantes en este sentido se recogen ahora en 
Arvaniti 2021). 
3 Sin embargo, como veremos, no han faltado 
contribuciones que, sin excluir estos efectos, 
han tratado de evaluar las cualidades fonéticas 
emergentes indicativas de componentes 
fonológicos combinados en varios planos 
(Bertinetto & Vékás 1991, Barbosa 2006, 
Bertinetto & Bertini 2011, Romano 2020).
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nas consideraciones interesantes de la 
observación de las tradiciones orales 
que también nos permiten comprender 
qué papel puede haber desempeñado 
esta variable en la evolución humana. 
De hecho, en las diversas comunida-
des sociales, las cualidades rítmicas del 
lenguaje se han proyectado en el canto, 
por lo tanto, en relación con las regula-
ridades que se pueden observar en las 
tradiciones musicales. 

No me detendré en estos temas, 
porque no entran exactamente dentro 
de mi ámbito de aplicación cotidiano, 
pero es importante no perderlos de vi-
sta, con vistas a un análisis global de 
los fenómenos y de las propiedades 
lingüísticas subyacentes.

1.2. Ritmo, acento y entonación
En el §2.10 me detendré un poco 

más en las relaciones entre el ritmo 
y otros fenómenos suprasegmenta-
les; sin embargo, conviene destacar 
desde el principio su codependencia 
de los patrones acentuales, de la velo-
cidad del habla y, posteriormente, de 
la estructuración entonacional de los 
enunciados.

Se han definido varias técnicas para 
analizar distintamente estos fenóme-
nos y todas ellas han permitido arrojar 
luz sobre aspectos relevantes que asu-
men los índices acústicos de la promi-
nencia en la codificación fonológica 
distintiva que les atribuyen las distintas 
lenguas.

Ahora nos encontramos en una fase 
en la que intentamos volver a aplicar 
métodos que analizan conjuntamente 
estos correlatos. En el §3.8, presentaré 
los resultados de un sencillo experi-
mento que, aunque realizado de mane-
ra informal, anticipa las conclusiones 
estructuradas de otros estudios recien-
tes, llevados a cabo con técnicas de inve-
stigación más sofisticadas.

1.3. Ritmo y organización temporal
El ritmo, por definición una se-

cuencia de beats, no puede vincularse 
únicamente a la duración, porque la 
duración de los acontecimientos cor-
responde a la organización temporal, 
a lo que llamamos timing. Así pues, 
el problema que señalaré a modo de 
conclusión es el de la necesidad de 
distinguir los patrones rítmicos de los 
patrones de organización temporal.

Evidentemente, se trata de fenóme-
nos suprasegmentales que coexisten, 
pero que delimitan un espacio que 
conviene distinguir.

2. Primeras intuiciones sobre el rit-
mo del habla

Empiezo hablando del ritmo del 
habla, desde los fundamentos, desde 
conceptos que quizá ahora todo el 
mundo comparta, porque venimos 
tratando este tema en particular desde 
que un estudioso galés, Arthur Lloyd 
James, consultor de la BBC, elaboró 
unas pautas en las que distinguía di-

Ritmo y organización temporal del habla...
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stintos modelos de pronunciación re-
lativos a lenguas que parecen estruc-
turarse según un modelo de código 
Morse, es decir, línea-punto, segmen-
tos largos frente a segmentos (muy) 
cortos, frente a lenguas que, por el 
contrario, presentan una mayor regu-
laridad con la que se producen estos 
segmentos e inducen una elocuencia 
que recuerda a la regularidad del fuego 
de ametralladora4.

Esta figura fue retomada por Ken-
neth Pike, quien, a finales de los años 
cuarenta, propuso la definición de len-
guas de tiempo acentual, es decir, len-
guas con isocronía acentual, por opo-
sición a las lenguas de tiempo silábico, 
es decir, lenguas con isocronía silábica, 
lenguas en las que dominan las dura-
ciones de los constituyentes silábicos5.

Estos tipos de lengua, estos polos 
extremos, digamos, de lo que más 
adelante veremos que es un continuo, 
reconocen también propiedades seg-
mentales particularmente recurrentes. 
De ahí que se plantee el problema de 
si considerar el ritmo como el resulta-

4 V. «morse-code» vs. «machine-gun (languages)» 
en James (1940).
5 Según Pike (1945), la expresión «Stress-timed» 
se reserva para las lenguas cuyo ritmo está 
dominado por los patrones de acentuación, 
mientras que la expresión «Syllable-timed» se 
refiere a las lenguas cuyo ritmo está dominado 
por los patrones silábicos. Su postura, 
importante de señalar, se basa en la afirmación 
de que las evidencias segmentales predicen las 
cualidades y los cambios rítmicos.

do de estas cualidades segmentales o, 
por el contrario, como podemos ver 
en una reelaboración de esta distin-
ción, isoacentual/isosilábica propue-
sta por Abercrombie en 1967, partir 
en cambio de una visión en la que el 
ritmo es precisamente la causa por la 
que la organización segmental, y por 
tanto la articulación en sonidos, puede 
diferir de una lengua a otra6.

2.1. Ritmo e isocronía
Una valoración de este tipo estaba 

presente en la lingüística histórica, en 
la lingüística románica, porque ya se 
reflexionaba sobre el hecho de que en 
la evolución del latín vulgar hacia las 
lenguas románicas debía de haber cier-
ta regularidad con la que se afirmaban 
ciertos fenómenos evolutivos debidos a 
propiedades de la estructura de la sílaba 
(la presencia de una consonante en la 
coda bloquea la vocal —sea corta o lar-
ga—, mientras que la ausencia de esta 
última conduce al alargamiento: las vo-
cales del latín sólo se habían alargado en 
sílabas abiertas; cfr. Grammont 1913).

En su momento, este condiciona-
miento silábico de la evolución de la 
lengua se denominó isocronía porque 
actuaba como una igualación de lon-
gitud entre sílabas abiertas y cerradas, 
pero no hay que suponer que se trate 
6 Al contrario de lo sostenido por Pike (véase 
la nota anterior), Abercrombie (1967) plantea 
la hipótesis que sean las cualidades rítmicas las 
que determinen las realizaciones fonéticas.
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de una propiedad permanente de los 
diferentes contextos que se originaron 
de este modo7. 

Volveré sobre este importante tema 
en el §2.3.

2.2. Ritmo y percepción
Otro aspecto importante que hay que 

desarrollar, como se ha anticipado, es 
lo relacionado con las observaciones de 
otro estudioso que en los años 70 demo-
stró cómo el ritmo puede ser de hecho 
una emergencia psicoacústica: en una 
secuencia de impulsos equiespaciados, 
todos idénticos, el oyente puede per-
cibir diferencias y comenzar a agrupar 
los impulsos a partir de uno que no es 
objetivamente saliente, sin que exista un 
índice acústico que autorice a asignar a 
ese impulso el comienzo de una regulari-
dad, de una recurrencia que sugeriría una 
agrupación: tenemos así la emergencia 
de un ritmo basado en la percepción de 
tiempos más fuertes que en realidad son 
exactamente idénticos a los demás8.

7 Es el mismo Abercrombie (1967) quien 
retoma el principio según el cual, en las lenguas 
románicas, la «isocronía» se refiere a la duración 
de las sílabas abiertas frente a las sílabas cerradas 
(comparando (C)CV: con (C)CVC).
8 Con un experimento sobre una serie de 
impulsos idénticos, Allen (1975) demuestra 
que en la percepción de un grupo de oyentes 
surgen beats, es decir, impulsos que se perciben 
como más fuertes a distancias regulares. En 
sus conclusiones el ritmo del habla no es 
necesariamente una propiedad física de las 
señales, sino principalmente una percepción 
subjetiva.

Ante tal evidencia, deberíamos ver el 
ritmo como una necesidad por parte 
del oyente, una necesidad de orden, y 
relacionado con esto está uno de los 
primeros estudios de Plinio Barbosa, 
que en los años 90, durante su doc-
torado, trabajó sobre estos «centros 
de prominencia» que surgen en cor-
relación con la disposición humana a 
percibir un ritmo incluso donde no lo 
habría.

El oyente, en la práctica, asignaría 
una saliencia particular a ciertos im-
pulsos en torno a los cuales —o a par-
tir de los cuales— todo se organiza en 
intervalos regulares.

En su momento, esto también fue 
observado por otros estudiosos que 
incluso habían conseguido alinear este 
centro de percepción, el p-center, con 
los eventos acústicos, señalando un 
resultado interesante, a saber, que los 
oyentes tienden a asignar este centro 
de prominencia al ataque vocálico, es 
decir, justo al principio de una vocal. 
La vocal, núcleo de sonoridad de la 
sílaba, parece ocupar un lugar privile-
giado en la percepción del ritmo9.

9 Los P-centers se definen como centros de 
prominencia o centros perceptivos (Barbosa 1994) y 
corresponden al momento (psicoacústico) de 
la señal al que el oyente atribuye su percepción 
auditiva de los eventos que ocurren a intervalos 
regulares (véase Scott 1993 y Janker 1995). En 
el habla, se ha demostrado que los P-centers se 
encuentran cerca del inicio vocálico (véase ahora 
Deighton MacIntyre et al. 2022).

Ritmo y organización temporal del habla...
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Volvamos, pues, a Auer et al. (1999) 
y reformulemos el problema en térmi-
nos de correspondencias entre el pla-
no acústico y el perceptivo: 

«Rhythm [...] is not a property of  
physical signals such as acoustic 
waveforms; acoustic data may con-
tain phonetic events [...] and these 
may occur at objectively equal or 
similar time intervals. Yet the per-
ception of  rhythm is not directly 
or automatically related to (or deri-
vated of) these physical events. It is 
the human mind which perceives 
certain physical cues as forming a 
rhythmic pattern or Gestalt. More 
precisely, the human receptor of  
the acoustic signal must perform a 
number of  interpretative tasks to 
hear its rhythm» (Auer, Couper-
Kuhlen & Müller 1999, p. 23).

2.3. Isocronías y isocronismos
Reconociendo el papel determinante 

de la percepción, se continuó, como 
veremos, con la investigación experi-
mental sobre los datos para verificar 
las razones acústicas por las que algu-
nas producciones lingüísticas se clasi-
ficaban de una manera y otras de otra. 
Y es en este ámbito donde las evalua-
ciones experimentales han llevado a 
superar la necesidad o la posibilidad 
de confirmar la permanencia de una 
isocronía lingüística en el habla. 

De hecho, aunque exista una isocronía 
silábica, la variación de la velocidad del 
habla y la variación de los estilos de 

un mismo hablante no permiten po-
ner de relieve una regularidad particu-
lar. En cambio, quizá sea la referencia 
al concepto de isocronismo, basado en 
otros tipos de regularidad, lo que su-
pera la necesidad de encontrar sílabas 
de duraciones idénticas y empuja, en 
cambio, a buscar las razones por las 
que estas duraciones varían y en qué 
posiciones, y evaluar así cómo puede 
demostrarse experimentalmente la cla-
sificación perceptiva de una muestra 
de habla hacia uno u otro polo. 

Un mismo hablante puede cambiar a 
veces de estilo de habla y ello conlleva 
variaciones en la organización tempo-
ral que no entran en conflicto con la 
idea de que en sus actividades de pro-
ducción surge el mismo tipo rítmico 
(Loukina et al. 2011).

Por otra parte, algunos estudiosos ya 
han demostrado que la variación in-
traindividual no incide de manera inci-
siva en la posibilidad de apreciar regula-
ridades rítmicas en un mismo hablante 
y entre hablantes de una misma comu-
nidad, induciendo a atenuar los con-
ceptos «stress-timed / syllable-timed» 
en términos de «stress-based / syllable-
based» y animando a cuantificar las di-
mensiones de la variación (Schmid & 
Dellwo 2013).

Lo que dificulta estas evaluaciones es 
el hecho de que el tipo rítmico, la re-
gularidad rítmica que se da en el habla 
de una misma lengua, de un mismo ha-
blante, depende de diversas variables, 
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entre ellas también la organización de 
los enunciados en términos de patrones 
acentuales y la organización más fina de 
los gestos articulatorios que se realizan 
localmente. 

Esto aparece también haciendo refe-
rencia a un modelo sobre el que vol-
veremos más adelante (§3.4), que es el 
de los osciladores: pensemos en cómo 
oscilan en el habla dos niveles de orga-
nización, uno de tipo silábico y otro de 
tipo enunciativo o rítmico-entonativo. 

Pero lo que importa es que el ritmo 
varía con la velocidad del habla y que 
los diferentes tipos de habla que obser-
vamos en el ritmo del lenguaje podrían 
depender de fenómenos de coordina-
ción (Dellwo & Wagner 2003), exacta-
mente igual que en la observación de 
las diferentes posibilidades de sincro-
nización y acoplamiento de diferentes 
osciladores (como, por ejemplo, en el 
caso de las patas y los pasos de marcha 
de los caballos).

2.4. Tipos diferentes de sincronización
Las analogías con las oscilaciones 

observadas en la marcha de los cabal-
los son interesantes porque en la prác-
tica es como si hubiera dos osciladores 
sincronizados según el tipo de marcha.

Podemos observar los movimientos 
en fase o contrafase de las patas an-
teriores/posteriores o los de las patas 
derechas e izquierdas que se sincroni-
zan de forma diferente dependiendo 
precisamente de la velocidad. En los 

distintos idiomas existen formas de 
referirse a estos aires del caballo que 
reflejan la observación de que, a me-
nor velocidad, las patas delanteras y 
traseras se sincronizan de una manera 
determinada.

A medida que aumenta la velocidad, 
este modo de sincronización cambia, 
por lo que es como si en una lengua al 
aumentar la velocidad se pasara real-
mente de un tipo rítmico a otro.

Esto lo observó Eric Keller en varios 
estudios a principios de la década de 
2000, pero desde entonces otros estu-
diosos lo han comprobado de otras 
maneras: es importante tenerlo en 
cuenta porque todo lo que trataremos 
a continuación tiene que ver con estas 
variables de la producción del habla10.

10 Keller (2007) precisa «Canter is [a horse gait] 
situated between walking and galloping, and 
usually consists of  the right front foot leading 
the set of  four hooves hitting the ground in 
sequence» y luego sostiene «This pattern 
probably emerges because the front and the 
back portions of  the horse coordinate a rapidly 
occurring action in an articulated structure of  
bone, muscle and fatty tissue [...] . However 
when the movement is not as rapid as in a walk 
or in a trot, a balanced step usually emerges 
between the four legs». Concluye entonces 
que [As for horse gaits,] «the origin of  beats in 
speech might be found in inferential patterns 
involving linguistic material that is sufficiently 
similar and occurs in sufficient temporal 
proximity» (Keller 2007: 357-358).
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11 Véase el sugerente cuadro ofrecido por 
MacNeilage & Davis (1990) y MacNeilage 
(1998).
12 El modelo de análisis fonológico propuesto 
por Browman & Goldstein (1989) se basa 
precisamente en el concepto de gesto 
articulatorio, y los resultados objetivos 
(fonéticos) de la actividad de producción 
lingüística pueden depender de la forma en que 
se coordinan los gestos (§3.4). A un nivel más 
alto de organización, la escansión interna de los 
enunciados en segmentos entonativos depende 
de la interacción de dinámicas léxicamente 
especificadas de los gestos segmentales con 
los gestos prosódicos que dependen de una 
modulación que varía en el tiempo (Byrd & 
Krivokapić 2021).

2.5. Diversos osciladores: actividades moto-
ras portantes y portadas

Si bien el ritmo sigue siendo detec-
table mediante la medición de pro-
piedades físicas, no olvidemos que su 
percepción se ve afectada por las pro-
yecciones, conocimientos y expectati-
vas del oyente. No todo el mundo ha 
perfeccionado las mismas habilidades 
técnicas para reconocer los índices de 
una organización rítmica diferente: no 
es una propiedad que podamos detec-
tar de forma predecible a partir de los 
datos, del análisis de una única variable 
acústica, porque la sensibilidad a ciertas 
regularidades depende de la exposición 
que haya tenido el hablante y de la aten-
ción que prestó a ciertos fenómenos.

En términos acústicos, debemos espe-
rar que un conjunto de correlatos dé 
cuenta de la oscilación mandibular, por 
ejemplo, porque podemos ver clara-
mente que dejamos oscilar la mandíbula 
mientras hablamos. En esta oscilación, 
en este movimiento de apoyo, anclamos 
todas las actividades más sutiles de la ar-
ticulación del sonido. Esto se ha obser-
vado en la construcción de un modelo 
teórico que denominamos «Frame then 
content». MacNeilage y Davis observa-
ron en niños la aparición del balbuceo, 
del babbling, precisamente en asociación 
con el inicio de la oscilación mandibular. 
A partir de un balbuceo canónico, basa-
do siempre en los mismos sonidos, se 
desarrolla un balbuceo abigarrado, que 
corresponde al momento en que el con-

tenido de este marco silábico comienza a 
diferenciarse. Esto ocurre precisamente 
en la fase de desarrollo en la que el niño 
comienza a realizar actividades rítmicas 
con sonajeros o tambores y similares11. 
Más adelante, precisamente, se desarrolla 
la atención a una construcción interna 
de los constituyentes silábicos. Una dife-
renciación lingüística de los sonidos que 
realizan esta estructura interna está aso-
ciada a una especialización de las regula-
ridades del marco de los gestos llevados, 
con consecuencias para el tiempo de los 
gestos llevados, como muestra la fono-
logía articulatoria gestual de Browman 
& Goldstein (1989) o como se puede 
observar en segmentos organizativos 
de mayor extensión en los que se apli-
can otros modelos (véase, entre otros, 
el modelo π-gesture; cf. ahora Byrd & 
Krivokapić 2021)12.



33

2.6. Sincronización: avances y retrocesos a lo 
largo de la vida 

En el plano de la modelización fonéti-
ca, esta estructura dual vuelve a apare-
cer en el modelo de O’Dell & Niemi-
nen (1999) basado en dos osciladores 
sincronizados y acoplados (tema al 
que volveremos): es muy interesan-
te referirse al marco en el que Roman 
Jakobson habla del hacer y deshacer 
del lenguaje, es decir, de cómo en la 
adquisición del lenguaje se producen 
fenómenos de alineamiento progresivo 
hacia la lengua adulta y de cómo uno 
se aleja de esta lengua precisamente en 
la fase de envejecimiento debido a las 
dificultades progresivas para coordinar 
las actividades articulatorias13. 

Esto se observa en los pacientes disár-
tricos. Así como en los niños la activi-
dad del lenguaje se desarrolla asociada 
a los movimientos de las extremidades, 
en los ancianos la disartria se asocia a 
la apraxia, la incapacidad de coordinar 
bien los movimientos de las extremi-
dades superiores o inferiores etc.14. 

Yo no he trabajado en este dominio, 
salvo en la medida en que, junto con 
Paolo Mairano (véase §3.2), propor-
cionamos la herramienta a algunos 

13 Véase Jakobson (1941-42 > 1947).
14 Véanse los numerosos estudios sobre la 
caracterización rítmica en el habla de pacientes 
con disartria (Liss et al. 2009, Marrero 2014, 
Maffia et al. 2023).

estudiosos que utilizaron nuestras téc-
nicas de medición para trabajar sobre 
este tipo de datos (relacionados con 
fenómenos de apraxia)15. 

Por otra parte, es interesante ver 
cómo, en el estudio de la adquisición 
del lenguaje, otro modelo basado en 
la evaluación de variables lingüísticas 
de primer nivel —morfemas, lexemas, 
sintaxis etc.— sigue siendo compati-
ble con estas consideraciones porque 
aquí también vemos una superposi-
ción de actividades lingüísticas en va-
rios niveles que se combinan, que se 
entrecruzan.

El modelo desarrollado por Kate De-
muth —a quien tuve la oportunidad de 
conocer precisamente durante los años 
en que trabajaba en este modelo— sigue 
siendo compatible con el propuesto por 
la teoría de MacNeilage & Davis aun-
que —como suele ocurrir— estos estu-
diosos no tengan en cuenta los avances 
de los demás en sus distintos campos de 
aplicación16. Así, mientras algunos inve-

15 Véase Fougeron & Pillot-Loiseau (2015) and, 
more recently, Hernandez et al. (2020) y Yeo et 
al. (2021).
16 A principios de la década de 1990, K. Demuth 
trabajaba en la adquisición del lenguaje y obtuvo 
resultados interesantes sin hacer referencia a 
investigaciones sobre el ritmo realizadas en 
otros ámbitos y en idiomas distintos del inglés. 
Sin embargo, en los años siguientes, dado que 
varios investigadores habían despertado un 
interés general por el ritmo en la percepción 
del habla y la adquisición del lenguaje, Demuth 
(1996) incluyó eficazmente el ritmo como base 
para el bootstrapping.

Ritmo y organización temporal del habla...
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stigadores siguen líneas de investigación 
y desarrollan modelos teóricos poten-
cialmente convergentes, los estudiosos 
de otros campos hacen otras observa-
ciones útiles que no siempre se incluyen 
en las investigaciones de otros.

2.7. El ritmo en las culturas y en la historia 
de la humanidad

En apoyo del estudio de las formas en 
que el ritmo se establece o se pierde en las 
producciones individuales de los niños o 
los ancianos, se extiende también la re-
flexión sobre la evolución filogenética 
de las lenguas sobre una base rítmica: en 
efecto, es importante correlacionar el rit-
mo del habla también con los modos de 
transmisión de las tradiciones orales, con 
el ritmo de las tradiciones musicales. Hay 
una serie de estudiosos que se ocupan de 
esto, y el trabajo de Leroi-Gourhan ha 
sido muy impactante, ayudando a recon-
struir el nacimiento de las lenguas en re-
lación con el desarrollo del habla articu-
lada que puede remontarse al momento 
de la historia humana en que se estable-
cieron las actividades rítmicas estructura-
das. Y esto se encuentra aún hoy en la 
analogía que puede establecerse entre un 
mensaje en una lengua hablada y otro en 
un código rítmico «artificial» como el que 
se observa, por ejemplo, en las lenguas 
llamadas tamborinadas, que transmiten 
un mensaje recodificado según el mo-
delo de la prosodia de la lengua hablada. 

Hay reflexiones importantes por las 
que remito a Leroi-Gourhan (1964-65) 

y a algunos ejemplos preciosos sobre 
las lenguas tamborinadas recopilados y 
analizados por Cloarec-Heiss (1999) que 
pueden ilustrarse como en la figura 1.

Creo, en efecto, que es igualmente 
importante estudiar las tradiciones 
orales, en las que se puede observar 
que la versificación popular se sirve 
de estructuras métricas que ayudan 
a la memorización de largos tramos 
de versos, en los cuentos, en las 
canciones infantiles y en todas las 
actividades humanas relacionadas, 
digamos, con este ámbito, en el de-
sarrollo y la conservación de un pa-
trimonio de tradiciones culturales. 
Así lo confirman una serie de traba-
jos que he realizado en este ámbito, 
que muestran una recurrencia parti-
cular de patrones, la prominencia de 
la estructura rítmica en la composi-
ción y transmisión de textos para los 
que desempeña la función esencial 
de soporte mnemotécnico17.

17 Sin poder extenderme aquí sobre los resultados 
de mi investigación sobre el tema, destaco sin 
embargo que es posible detectar una extrema 
regularidad en las producciones de algunos 
portadores de la tradición. En el caso de un 
hablante cuyas producciones fueron grabadas 
por Vittorio Zacchino (Galatone, Lecce, 1969), 
pude estudiar 81 cuartetos de endecasílabos 
(336 versos) producidos espontáneamente por 
el hablante con la ayuda de una mímica rítmica. 
La observación permitió identificar patrones 
recurrentes en términos de escanción métrica y 
modulación melódica, con una periodicidad aún 
mayor que la estrofa (Romano 2020).
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2.8. Módulos rítmico-melódicos en la versifi-
cación y en en el text-setting musical 

Por otra parte, la correlación con 
la música y el hecho de que las ac-
tividades rítmicas que caracterizan 
el habla también estén presentes en 
el canto y en la poesía nos da que 
pensar (véase Kruckenberg & Fant 
1993, Fant & Kruckenberg 1996, 
Patel 2008, Colonna 2022). 

En esencia, la organización del ha-
bla varía debido a la diferente aten-
ción que se presta a fenómenos lo-
cales o a fenómenos más globales, 
en una organización de patrones 
acentuales que coexisten con patro-
nes entonativos y con patrones de la 
estructura informativa del enuncia-
do. También en el canto, la organiza-
ción rítmico-melódica debe tener en 
cuenta las pausas, es decir, el modo 
en que se segmenta el aire, con el 
que se crea la modularidad: de ello 
se han ocupado etnomusicólogos 
y musicólogos, así como lingüistas 
que han reflexionado sobre ello a 
distintos niveles, estudiando preci-

Fig. 1. Esquema de correspondencia entre esquemas tonales y transposiciones tamborinadas [ex-
traído de Cloarec-Heiss (1999, p. 151)].

samente las regularidades con que 
aparecen los acentos en la versifica-
ción y la puesta en texto musical, el 
text-setting, la configuración textual, 
es decir, el modo en que el texto se 
corresponde con un módulo musi-
cal o viceversa, cómo un módulo 
musical puede adaptarse a un texto 
predefinido (v. §2.9)18.

Hay muchas investigaciones so-
bre estos temas. Aquí sólo remito a 
las consideraciones de Patel (2008), 
quien dedica varios capítulos a acla-
rar las diferentes relaciones entre 
una producción métrica y melódica 
adaptada a los esquemas musicales y 

18 Adaptar las palabras a la música a menudo 
implica la creación de versos antimetros en 
la composición contemporánea (aunque 
el fenómeno no es ajeno a la tradición, cf. 
Proto & Dell 2013). Además, la diferencia 
en el tipo de relación entre la prosodia y la 
música también se establece en función de las 
cualidades intrínsecas de las lenguas: Rodríguez 
Vázquez (2010) ha demostrado, por ejemplo, 
la imposibilidad de utilizar una configuración 
textual típica española en inglés y viceversa 
(véase también §2.9).

Ritmo y organización temporal del habla...
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las regularidades de otra naturaleza 
presentes en el habla19.

2.9. Restricciones acentuales y patrones mu-
sicales

Además de hacer referencia a dife-
rentes tradiciones musicales (siguien-
do las indicaciones de Pamies 2010), 
es importante tener en cuenta las ca-
racterísticas específicas de las lenguas. 

En italiano, por ejemplo, al igual que 
ocurre con las lenguas ibero-roman-
ces, a pesar de las posibilidades de va-
riación en el acto de hablar, el acento 
léxico de las palabras polisilábicas con-
tribuye a definir posiciones de mayor 
prominencia a diferentes distancias 
que pueden corresponder a los beats de 
patrones musicales apropiados20.

Sin embargo, las recurrencias rítmi-
cas de un esquema musical a priori 
pueden no corresponder con las del 

Fig. 2. Reorganización rítmico‑melódica de secuencias de palabras con prominencias léxicas en 
posiciones distintas. Tres repeticiones del italiano càpito, capìto, capitò (esdrújula, llana y aguda) las 
dos primeras recitadas (primero como lista / secuencia ditrocaica: càpito ca/pìto capi/tò; y después 
como secuencia de tres troqueos: càpi/to ca/pìto capi/tò); la tercera, cantada [partitura definida por 

Arturo Romano con el software Musescore basándose en las versiones producidas por el autor en su 
tonalidad más adecuada].

19 El habla es, de hecho, muy irregular desde el 
punto de vista musical, no es como el canto. 
Depende de la velocidad del habla y de las 
pausas, que no son tan regulares como en la 
música (por ejemplo, tempo largo, adagio... 
pausas de duración fija) e incluso los beats no 
están espaciados de manera uniforme, al igual 
que la entonación no es un movimiento entre 
notas musicales de altura fija (Patel 2008).

20 Por el contrario, en lenguas cuyo léxico 
consiste principalmente en palabras de una 
o dos sílabas, se observa un mayor grado de 
regularidad en la distancia entre los acentos, 
lo que favorece patrones más equidistantes 
y, por lo tanto, compases más regulares (cf. 
Bertinetto & Bertini 2010).
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texto hablado, al que se le exige cier-
ta elasticidad. Una misma secuencia 
de palabras con posiciones acentuales 
precisas puede, por lo tanto, escanear-
se de distintas maneras, y esta escan-
sión puede corresponder tant bien que 
mal a una versión cantada, reasignando 
las posiciones fuertes según un esque-
ma rítmico que corresponde a las re-
stricciones de la estructura musical 
(figura 2).

He tratado este tema incidentalmen-
te, a raíz de algunos trabajos fin de 
grado que investigaban las elecciones 
que se hacen en la creación de letras 
en italiano a partir de canciones en 
inglés en la música pop, pero también 
en el jazz y en la música clásica (euro-
culta): el texto en las traducciones a las 
distintas lenguas requiere reajustes que 
conllevan fenómenos de alargamiento 
o acortamiento21.

Queda mucho por decir, pero, en 
resumen, la duda de que las medidas 
de duración por sí solas no son la so-
lución al problema de la clasificación 

rítmica de las lenguas (v. §3) ya surge 
aquí: la necesidad de conciliar el ritmo 
de la composición original con las posi-
bilidades de acentuación del texto en la 
lengua de llegada parece depender no 
tanto de las duraciones de los sonidos 
individuales como del momento mi-
smo en que se ataca el sonido. 

Volveremos sobre este tema, pero 
no puedo detenerme en él porque es 
importante, en cambio, reflexionar 
sobre la organización acentual, sobre 
cómo se pueden evaluar estas regulari-
dades en los intervalos entre acentos, 
que existen y pueden ser más o menos 
rígidas según las lenguas.

2.10. Patrones de prominencia y fonología 
métrica

Para mostrar la regularidad con la 
que se presentan los patrones de pro-
minencia en función de la organiza-
ción sintáctica y rítmico-entonativa 
de los enunciados, me detendré aquí 
solo en un ejemplo tomado de otra ac-
tividad experimental realizada con P. 

21 En los últimos números del Bollettino LFSAG 
se publicaron dos trabajos sobre este tema en 
el caso de cantantes de ópera profesionales 
(Ginepro 2024, Romano 2024). Además, se 
obtuvieron demostraciones experimentales 
sobre algunas canciones comerciales a partir de 
las investigaciones realizadas por Alice Feltro 
(2015), y se analizaron las performances de varios 
intérpretes de jazz en la tesis de Amaryllis 
Russo (2019), que tuve el placer de supervisar 
junto con Valentina Colonna. Sin embargo, 
lo que parece más importante señalar es que 
en el último congreso internacional ICPhS se 

dedicó una sesión especial a este mismo tema 
(«Interplay or intermezzo? Structures and 
processes in prosody and music»): ponencias 
de estudiosos de un horizonte lingüístico muy 
amplio han mostrado precisamente cómo las 
tradiciones musicales que se difunden desde 
distintos países requieren ajustes lingüísticos en 
función de la lengua en la que tienen lugar. Un 
ejemplo de las contribuciones presentadas en 
esta sesión, aunque dedicado en su mayor parte 
al análisis de las características generales de las 
lenguas consideradas, puede ser el ofrecido por 
Kubozono & Mizoguchi (2023).

Ritmo y organización temporal del habla...
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Mairano y presentada en Romano & 
Mairano (2011).

El ejemplo es útil para ilustrar, por 
un lado, la correlación entre las promi-
nencias efectivas, como resultado de 
las jerarquías de acento y la aparición 
de patrones métricos en el habla co-
nectada, y, por otro, la corresponden-
cia no siempre perfecta con formula-
ciones teóricas elaboradas de manera 
demasiado distante del habla real.

He escogido aquí (figura 3) sólo un 
ejemplo que compara el modelo de 
análisis de fonología prosódica de Ne-
spor & Vogel (1986) con el modelo 
de cuadrícula métrica de Liberman & 
Prince (1977), evaluados por fonólogos 
con distinta experiencia que, por tan-

to, discrepan en ciertas decisiones a la 
hora de verificarlas en términos fonéti-
cos, incluso partiendo de las realizacio-
nes de un hablante profesional. Nue-
stro locutor en esta frase, por ejemplo, 
realizó tres unidades de entonación 
(Podría haberlo hecho de otra manera, 
pero lo hizo así, respetando una regu-
laridad que quizá otro hablante habría 
ejecutado de forma diferente). 

2.11. Elasticidad de los intervalos interacen-
tuales

Una forma de evaluar las posibilida-
des de que en una lengua pueda va-
riar la distancia entre las posiciones 
prominentes es medir la variabilidad 
de un intervalo que definimos preci-

Fig. 3. Ejemplo de cuadrícula métrica y árbol de dependencias para una afirmación sometida a 
verificación perceptiva. Distinguimos, con asteriscos negros, los que resultan de la comparación 
entre las cuadrículas propuestas por dos operadores independientes y, con asteriscos más claros, 

los que resultan de la evaluación de los pesos asociados (omitiendo ciertos fenómenos fono-
sintácticos previsibles). Las líneas discontinuas indican otras posibles modalidades de escaneo 

(por ejemplo: escaneo de las dos primeras unidades como intonemas independientes en lugar de 
como «sintagmas fonológicos»).
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samente como intervalo interacentual, 
Inter-stress Interval, y que se define en 
función del número de sílabas inclu-
idas entre una sílaba prominente y 
otra. Ahora bien, dependiendo del 
tipo rítmico, encontraremos lenguas 
que tienden a mantener constante este 
intervalo. Y así, si la fórmula es ésta 

nulo y en cambio la longitud del inter-
valo varía progresivamente, propor-
cional al número de sílabas, a través de 
este parámetro de rigidez que hemos 
llamado b.

Muchos estudios han intentado ve-
rificar este parámetro en los años 80, 
evaluando empíricamente el valor que 
adquieren en las muestras de las len-
guas observadas (véanse las exhausti-
vas reseñas de Marotta 1985 para el ita-
liano y de Pamies 1999 para el español 
y el francés). Lo que vemos surgir es 
generalmente una tendencia de tres ti-
pos diferentes (v. figura 4). 

Así pues, esto se aplica a las lenguas 
que consideramos aquí en figura 5, que 
suponemos isosilábicas. A pesar de esta 
regularidad, vemos que sigue habiendo 
una constante, un intercepto a distinto 
de cero. A la inversa, haciendo experi-
mentos con el inglés y las lenguas isoa-
centuales supuestas, la pendiente cam-
bia indudablemente, de modo que la 
curva se aplana, pero el valor de b no es 
0. Así que incluso las duraciones de los 

Fig. 4. Línea de crecimiento ideal para la duración de los intervalos interacentuales (en función 
del número de sílabas) para (i) lenguas estrictamente isoacentuales (a la izquierda), (iii) lenguas 

estrictamente isosilábicas (a la derecha) y (ii) lenguas con isocronía mixta (en el centro).

Ritmo y organización temporal del habla...

y n es el número de sílabas, tener un 
intervalo constante (como en el caso 
de las lenguas isoacentuales) significa 
que el valor del factor b, que afecta a 
la neutralización de este número, debe 
ser un valor muy bajo, idealmente 
cero, para que el intervalo entre acen-
tos sea constante.

Lo contrario ocurre en el caso de una 
lengua en la que la sílaba domina debi-
do a su rigidez, obligando a I a crecer 
en función de n.

En el caso en que el número de síla-
bas imponga una variación en la dura-
ción del intervalo acentual, tendremos 
un caso en que este coeficiente a es 
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intervalos interacentuales de las lenguas 
que suponemos isoacentuales son varia-
bles (cf. Romano & Mairano 2010)22.

3. Nuevos métodos de evaluación 
3.1. Métodos de evaluación basados en 
métricas

Teniendo en cuenta la estrecha rela-
ción que se establece entre la organi-
zación temporal y las manifestaciones 
de diversos niveles de prominencia, a 
partir de 1999, los estudios de Ramus 
et al. mostraron la posibilidad de obte-
ner una clasificación indirecta de los 
tipos rítmicos en un espacio continuo. 
Se comenzó entonces a trabajar con 

medidas de variación de las duraciones 
de secuencias de segmentos.

Las alternancias de sílabas fuertes y 
débiles y/o en los pies métricos de-
finen la posición del acento en el pie 
métrico, pero en el plano segmental, 
a estas alternancias pueden corre-
sponder secuencias constituidas por 
un número diferente de sonidos, defi-
niendo intervalos vocálicos, Iv, y con-
sonánticos, Ic (véase figura 6).

La originalidad del método propue-
sto por Ramus et al. (1999) radica en 
el hecho de que se toman las duracio-
nes de estas secuencias (DIv y DIc), en 
muestras de habla conectada suficien-

22 En referencia a investigaciones anteriores, 
estos trabajos aportaron pruebas sobre la 
reducción de las propiedades de compresión 
observadas en lenguas como el español y 
el francés, y el papel discriminante de los 
parámetros de rigidez relacionados con la 
duración de las sílabas y los segmentos. Un 
mayor control de los intervalos entre sílabas 

conduce a modelos de compresión regulares 
que afectan a todas las sílabas del intervalo 
o a patrones de compresión específicos que 
reducen (e incluso eliminan) solo las sílabas 
débiles. Además, estos patrones muestran una 
resistencia diferente a la variación del tempo y 
al aumento de la duración de las expresiones 
verbales.

Fig. 5. Línea de crecimiento de I(n) en muestras de italiano e inglés (en función del número de 
sílabas, 2÷5 vs. 2÷4, entre las posiciones prominentes).
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temente largas, y se evalúa su variabi-
lidad (Δ) como índice de compresión 
y dilatación inducida por las propie-
dades rítmicas: se trata del conocido 
«método de los deltas».

En un caso ideal, como el de la figura 
6, deberíamos tener toda una secuencia 
de sonidos de igual duración que se or-
ganizan en función del hecho de que la 
vocal nuclear de la sílaba puede ser más 
fuerte o más débil. De hecho, sabemos 
que la duración depende más o menos de 
la prominencia según la lengua, pero, en 
resumen, este es el modelo ideal en el que 
definimos con precisión el constituyente 
de la sílaba, el constituyente del pie y, a 
continuación, el intervalo consonántico y 
el intervalo vocálico, que han sido objeto 
de numerosas mediciones y con evalua-
ciones estadísticas diferentes23.

Mientras Ramus et al. (1999) obser-
vaban muestras de diferentes idiomas 
23 Existen varios métodos de medición. Aquí 
se ven las duraciones de los intervalos, pero 
podemos dar más importancia a lo que hemos 
observado, es decir, el hecho de que el p-center 

se alinee con el ataque, el onset vocálico, y tomar 
como intervalo a evaluar estadísticamente el 
intervalo de una vocal a la siguiente, lo que se 
conoce comúnmente como V-to-V (cf. §3.4).

experimentando con estas medidas (in-
cluida la no secundaria del porcentaje 
vocálico en la muestra de habla obser-
vada, %V), se han impuesto diferentes 
métodos alternativos para estimar los 
cambios medios, como el propuesto 
por Grabe & Low (2002), denominado 
PVI (Pair-wise Variability Indexes, índices 
de variabilidad por pares), o el de los 
denominados VarCos (VarCoV vs. Var-
CoC) de Dellwo & Wagner (2003).

Al mismo tiempo, otros autores como 
Gibbon & Gut (2001) o Barry & Russo 
(2003), aunque prestan mucha atención a 
las características del timing, no han renun-
ciado a evaluar otras características rítmi-
cas emergentes, basándose en la observa-
ción de diferentes tendencias en modos 
de organización más sutiles del habla (en 
términos de (co-)articulación, produc-
ción de ruidos como estallidos, fricciones 
etc., así como en variables como la inten-

Ritmo y organización temporal del habla...

Fig. 6. Ejemplo ficticio de secuencias silábicas con diferente número de consonantes y diferentes 
posiciones de las sílabas prominentes, con pies métricos de dimensiones (y duración) variables.
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sidad y la altura melódica; véase la reseña 
bibliográfica de Roach 2003 y más recien-
temente la de Payne 2021; cf. §3.6).

3.2. Las posibilidades que ofrece Correlatore
En el grupo de trabajo del que formé 

parte, junto con Paolo Mairano desde 
principios de los años 2000, empezamos 
aplicando las mismas técnicas propuestas 
por estos autores a nuestras muestras de 
habla, midiendo así el porcentaje vocáli-
co (%V) en términos de variación de du-
ración de los intervalos vocálicos (ΔV = 
Δ(DIv)) y de los intervalos consonánticos 
(ΔC = Δ(DIc)); véase figura 7. 

Mediante distintos sistemas de visuali-
zación, con el software Correlatore (Mai-
rano & Romano 2010) hemos estudiado 
la posición de los pares de valores Deltas 
en un espacio continuo en el que se agru-
pan las muestras de lenguas consideradas 
acentuales y silábicas o, precisamente por 

Fig. 7. Ejemplo de dispersión de diferentes muestras de lengua en un plano definido por Vdev 
(= Δ(DIv) y Cdev (= Δ(DIc)).

ello, reconocidas como pertenecientes a 
uno u otro tipo24.

A primera observación, las muestras 
lingüísticas analizadas de esta manera 
tendían a dispersarse en gran medida 
según lo esperado (basándose en refe-
rencias bibliográficas y en la impresión 
auditiva que causan en los oyentes)25. 

24 La aplicación está disponible en el sitio web 
del LFSAG en la dirección https://www.lfsag.
unito.it/correlatore/index.html.
25 Una primera fuente de variabilidad puede 
estar en la forma en que se delimitan los 
segmentos y en las decisiones que se toman 
(a nivel fonético o fonológico) sobre el estatus 
de los sonidos como vocales o consonantes. 
Además, las interrupciones (como la oclusión 
glotal y otros fenómenos) y las epéntesis 
vocálicas también influyen mucho en la 
percepción del ritmo y requieren evaluaciones 
precisas. En todos nuestros trabajos hemos 
procedido mediante segmentación humana 
(decidir simplemente qué es una vocal y qué 
es una consonante no es trivial en diferentes 
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Sin embargo, el espacio que se definía 
era continuo y la disposición de los pares 
de valores que deberían contraponer dos 
polos (ΔV y ΔC altos para las lenguas 
isoacentuales, IA, y ΔV y ΔC bajos para 
las lenguas isosilábicas, IS) mostraba una 
dispersión en áreas en las que se empa-
rejaban valores diferentes (alto ΔV con 
bajo ΔC o bajo ΔV con alto ΔC, como 
en el ejemplo de la muestra portugue-
sa de la figura 7). Además, en algunas 
muestras se obtuvieron resultados ine-
sperados, a veces contradictorios con lo 
observado por Ramus et al. (1999) (como 
en el caso del japonés, véase más abajo) y 
en trabajos que proceden con evaluacio-
nes automáticas26.

Con la esperanza de superar estas 
condiciones de incertidumbre y 
dar mayor estabilidad a las medidas 
en muestras de lenguas diferentes, 
como se anticipó en el §3.1, se han 

idiomas y ha sido relevante en nuestro caso 
que yo fuera alumno de Michel Contini, que 
fue alumno de Georges Straka, procediendo, 
por tanto, de una escuela en la que se evaluaba 
cuidadosamente la percepción de la frontera 
entre consonantes y vocales).
26 Las condiciones reales en las que los hablantes 
oralizan su texto son muy variables y dificultan 
el entrenamiento de un sistema automático (al 
menos tal y como lo intentaron Rouas & Farinas 
en 2004). A estos fenómenos impredecibles 
se suman las alteraciones inducidas en las 
mediciones por la inclusión de segmentos 
hablados demasiado cortos para obtener valores 
estables de desviación de la duración de los 
intervalos y, a menudo, afectados por fenómenos 
lingüísticos específicos como el alargamiento 

propuesto otras métricas rítmicas.
Sin embargo, no siempre un modelo 

propuesto posteriormente consigue 
mejorar al anterior: en algunos casos, 
dependiendo de las cualidades de la 
muestra registrada, el primero parece 
funcionar mejor. Algunos autores han 
mostrado entonces cierta desconfian-
za ante estos resultados: no hay re-
spuesta a por qué en un caso funciona 
mejor uno y en otro el otro, y la capa-
cidad discriminatoria de estos instru-
mentos queda limitada27. 

En nuestro caso, para facilitar el traba-
jo de comparación entre los diferentes 
métodos, Paolo Mairano ha desarrollado, 
en el mismo software Correlatore, la posi-
bilidad de comparar las métricas rítmicas, 
pasando fácilmente de una representa-
ción de un tipo a la de otro (así, desvia-
ción vocálica, desviación consonántica, 
PVI normalizado, VarCo etc.)28.

prepausal (prepausal lengthening). Además, el hecho 
de que haya una aceleración o una ralentización 
en una fase inicial o en una fase intermedia de la 
unidad interpausal, IPU, conduce a una mayor 
variación de la duración en la medición de los 
intervalos (véase notas siguientes). 
27 Por ello, varios investigadores han preferido 
seguir trabajando evaluando variables más finas, 
insistiendo en la importancia de la separación 
de la organización temporal, recuperando el 
interés por evaluar la calidad de la articulación 
o la presencia de ruidos, explosiones etc. (véase 
Arvaniti 2012).
28 Correlatore incluye también la posibilidad de 
decidir cómo realizar la evaluación estadística 
basándose en decisiones tomadas por un 
operador humano (excluyendo o incluyendo las 

Ritmo y organización temporal del habla...
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A partir de la aplicación de estas dife-
rentes medidas y del uso de las distintas 
funciones de Correlatore, pudimos evaluar 
cómo variaban estas diferentes medidas 
en la misma muestra y en muestras di-
ferentes por el mismo idioma (como en 
caso de algunas lenguas asiáticas, véase 
figura 8; cf. Romano et al. 2011).

Aunque no se vea claramente aquí, 
hemos destacado cómo en gráficos de 

Fig. 8. Ejemplo de dispersión de diferentes muestras de lenguas asiáticas en un plano definido 
por VnPVI y CrPVI [CM = chino moderno estándar, CN = cantonés, TH = tailandés, VN = 

vietnamita; cf. AR = árabe, EN = inglés, GM = alemán, IT = italiano, FR = francés, GR = grie-
go] (Romano et al. 2011).

este tipo una lengua como las muestras 
del tailandés pueden ocupar el mismo 
lugar que en el trabajo de Ramus et al. 
(1999) se asigna al japonés. En nuestros 
datos, las muestras de japonés conside-
radas se sitúan a medio camino entre las 
lenguas isosilábicas (IS) y las isoacen-
tuales (IA), con ligeros desplazamien-
tos según la velocidad del habla. Esto 
depende de la variación en la duración 
vocálica (sin que intervengan concep-
tos fonológicos como el de mora)29. 

Si se exceptúan las difíciles decisio-
nes sobre los límites entre los soni-
dos (y sobre la ausencia de sonidos 

unidades interpausales, más cortas y con métodos 
de normalización locales o globales sobre las 
secuencias de IPU o sobre toda la grabación). Sin 
embargo, aunque ninguna aplicación accesible 
al público tenga el efecto de mostrar lo que 
nos interesa, una evaluación automática parece 
prometedora hoy en día porque las técnicas de 
inteligencia artificial revelan más fácilmente las 
cualidades de los datos que se le escapan al mismo 
fonetista experto (cf. ya el GVI - Generalized 
Variability Index de Tepperman & Nava 2011).

29 Por otra parte, en la ubicación en el gráfico 
parecen influir poco también las distinciones 
cuantitativas en el sistema vocálico(como en el 
caso de las muestras estonia y finlandesa; véase 
la fig. 7).
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esperados o la presencia de sonidos 
inesperados), se trata únicamente de 
observaciones de calidad fonética que 
permiten identificar tendencias rela-
tivamente recurrentes en lenguas de 
diferentes áreas geográficas. Las mue-
stras de las lenguas analizadas ocupan 
espacios diferentes del plano solo en 
virtud de las desviaciones en los inter-
valos vocálicos y consonánticos esti-
mados con las diferentes métricas. No 
obstante, las aplicaciones que hemos 
realizado con estos procedimientos 
y con esta herramienta en diferentes 
idiomas nos han proporcionado re-
sultados interesantes, precisamente en 
términos de caracterización lingüística 
(v. figura 9).

Así, por ejemplo, identificamos entre 
las muestras más representativas de al-
tos valores de desviación de las métricas 
las de algunas variedades del alemán y, 

entre las de valores más bajos, las mue-
stras del gallego (Romano et al. 2018; cf. 
Boula de Mareüil & Roseano 2025)30.

Las lenguas con altos valores de ΔV 
y nPVI, asociados a valores conteni-
dos de ΔC y rPVI, son, por el con-
trario, algunas variedades románicas 
con cantidad vocálica potencialmente 
distintiva (francés de Canadá, hablas 
occitanas o francoprovenzales, cf. Ro-
mano 2015) o friulanas (Petris & Ro-
mano 2020). De estos mismos estu-
dios también han surgido lenguas con 

 Fig. 9. Ejemplo de dispersión de diferentes muestras de lengua en planos definidos por Vdev (= 
Δ(DIv) y Cdev (= Δ(DIc)). A la izquierda tres muestras de gallego, en el área más isosilábica (Romano 
et al. 2018); a la derecha muestras de friulano, con diferentes valores de Vdev (y Cdev medios) en 
comparación con croata y esloveno, en un área específica (Petris & Romano 2020).

30 Lamento no haber podido seguir en los 
últimos años los avances de las líneas de 
investigación emprendidas por Paolo Roseano 
y por Philippe Boula de Mareüil, con los 
que también mantengo estrechas relaciones 
científicas. Por el contrario, en este caso es 
una pena que nuestro trabajo anterior sobre 
el gallego y otros idiomas iberorrománicos no 
haya sido tenido en cuenta en las investigaciones 
más recientes (véase la nota siguiente).

Ritmo y organización temporal del habla...
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valores bajos de ΔV y nPVI, asociados 
a valores altos de ΔC y rPVI: además 
del caso del portugués, cabe destacar 
la extrema regularidad de las vocales 
que caracteriza (también auditivamen-
te, si prestamos atención) a lenguas 
como el croato o el esloveno (aunque 
en estrecho contacto geográfico con 
el friulano y en proximidad con otras 
lenguas retorrománicas; cf. Roseano 
2020)31.

3.3. Diferencias rítmicas entre lenguas en 
contacto

Otras regularidades surgen de la 
aplicación de estos métodos a las 
producciones lingüísticas de hablan-
tes bilingües o bidialectales: también 
en este campo varios estudiosos han 
estudiado diversos binomios de len-
guas (Gamal 2007, White & Mattys 
2007, Gut 2012, Romito & Tarasi 
2012, Schmid & Dellwo 2013, Maira-
no et al. 2018).

Aunque se han obtenido sin utilizar 
modelos estadísticos especialmente 
sofisticados (que, por el contrario, han 

sido objeto de investigaciones que en 
los últimos años han ampliado la lista 
de estudios en este ámbito), los datos 
presentados en la figura 9 permiten 
apreciar también las diferentes disper-
siones de valores que hemos podido 
obtener en el caso de los hablantes 
friulanos y franceses, y que han mo-
strado precisamente cómo un mismo 
hablante es capaz de presentar ritmos 
diferentes según la lengua que habla 
(Petris & Romano 2020).

3.4. Métodos de evaluación por niveles
Como empezaba a precisar anterior-

mente, al evaluar métricas rítmicas en 
realidad solo estamos evaluando dura-
ciones de secuencias de sonidos que se 
sitúan dentro de unidades distintas, en 
comparación con duraciones dentro de 
otras unidades. No estamos evaluando 
lo que ocurre dentro de un intervalo en 
el que puede haber un mayor control o 
compensación en la calidad de los seg-
mentos que lo componen. 

También por esta razón, se ha cue-
stionado la validez de estas métricas, 
ya que se ha sugerido que no descri-
ben el ritmo, sino quizá solo un efecto 
del ritmo, que reverbera en la organi-
zación temporal32.

Por otra parte, según Marotta (2016): 

31 La rapidez con la que en pocos años se ha 
extendido un interés general por el estudio del 
ritmo de las lenguas románicas ha llevado a 
algunas publicaciones a basarse en un estado 
del arte a menudo muy incompleto y orientado 
a valorizar solo las contribuciones de algunas 
escuelas (cf. Payne 2021). Esperamos que las 
colaboraciones en este ámbito lingüístico pue-
dan reanudarse pronto, al menos entre estu-
diosos de materias afines y con metodologías 
compartidas.

32 Son reflexiones de este tipo las que han 
llevado a Arvaniti (2012) a debatir sobre la 
«usefulness of  metrics in the quantification of  
speech rhythm».
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«Rhythm metrics only reflect the du-
ration and clustering of  segments, 
whereas the complexity of  syllable 
structure and the reduction of  un-
stressed vowels are fundamental to 
the perception of  speech rhythm, in 
that more reduction and more con-
sonant clusters indicates stress tim-
ing, while less reduction and shorter 
clusters means more syllable timing» 
(Marotta 2016, p. 491).

Al evaluar la posibilidad de que haya 
otro nivel de construcción en la defini-
ción de estos intervalos, otros autores 
han considerado entonces que un mode-
lo de construcción del ritmo debería in-
cluir reflexiones sobre un nivel fonotác-
tico. A un nivel en el que predominan 
las restricciones de una fonología de la 
que depende la formación de unidades 
mayores, el de la organización del enun-
ciado, debe corresponder un nivel de or-
ganización más fino, en el que se desplie-
gan las actividades articulatorias locales 
(cf. Bertinetto & Vékás 1991; Bertinetto 
& Bertini 2010; Prieto et al. 2012). 

Según Bertinetto & Bertini (2010), 
el ritmo perceptivo se derivaría de las 
condiciones de organización tempo-
ral de un Nivel I (fonotáctico), basado 
en el acoplamiento de los osciladores 
vocálicos y consonánticos (siguiendo 
las líneas sugeridas por Goldstein et 
al. 2007), que se determinan conjun-
tamente con las de un Nivel II (frase-
ológico), basado en el acoplamiento 
de los osciladores acentuales y silábi-

cos (adoptando las sugerencias de 
O’Dell & Nieminen 1999).

Situándonos en un primer nivel (Nivel 
I), investigamos un ámbito en el que han 
sido fundamentales las verificaciones de 
los estudios de Öhman (1966) y Fowler 
(1977) (que, a su vez, habían desarrollado 
las primeras observaciones de Lacerda y 
Menzerath de los años treinta) en térmi-
nos de coarticulación y «acoustic/articu-
latory overlapping». 

Sobre este tema llevan décadas traba-
jando investigadores de diferentes gru-
pos, entre los que destaca en Italia el de 
Zmarich et al. (2007), cuyas reflexiones 
embrionarias se desarrollan ahora en 
Fontanella et al. (2024) mediante repre-
sentaciones que discutimos sobre la base 
de esquemas alternativos (como los de 
la figura 10) referidos al timing impuesto 
por las condiciones de geminación de 
consonantes intervocálicas33.

33 En estas investigaciones, cuyo objetivo es 
poner de relieve las distinciones articulatorias en 
el caso de oposiciones de longitud consonántica, 
se hace referencia a modelos alternativos de 
sincronización gestual, el «combined vowel and 
consonant timing» (V-to-C; cf. Browman & 
Goldstein 1989) y el «Vowel-to-Vowel timing» 
(V-to-V; cf. Öhman 1966). Sin embargo, si se 
demuestra una reorganización de la sílaba que 
precede a una geminada, mediante una reducción 
del espacio concedido al núcleo, las hipótesis 
avanzadas parecen sugerir también una erosión 
del núcleo vocálico siguiente, concluyendo 
a favor del establecimiento de condiciones 
de alargamiento en lugar de constatar una 
programación diferente del timing, estas 
condiciones derivando de una estructura que ya 

Ritmo y organización temporal del habla...
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Fig. 10. Ejemplos de coordinación de gestos vocálicos (naranja) y consonánticos (verde) a niveles 
diferentes de organización fonotáctica.  

Arriba, consonante intervocálica simple; abajo, consonante geminada;  
en el centro, alargamiento consonántico no recategorizado (que no implica reorganización silábica).

En esencia, dado que no se tra-
ta de condiciones que intervienen 
oponiendo consonantes sordas ori-
ginadas por contracción, change by 
shrinking, sino de estructuras conser-
vadas por rigidez, by stiffness, se trata 
de evaluar las condiciones específicas 
de determinadas hablas en las que la 
producción de los distintos (conjun-
en los estados evolutivos anteriores de la lengua 
en los que se afirma la «geminación» preveían dos 
posiciones temporales.

tos de) fonemas está sujeta a formas 
de mayor control y compensación 
a diferentes niveles, precisamente34. 

34 A un experimento que intenta modelar una 
dimensión de articulación de mayor duración 
temporal debería corresponder la hipótesis de 
un salto categórico en términos fonotácticos: 
esta dimensión de evaluación, inspirada en 
lenguas en las que los alargamientos no son débil 
o dudosamente funcionales, falta en estudios 
recientes. De hecho, los resultados de algunos 
de ellos podrían verse invalidados por una visión 
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3.5. Osciladores acoplados
De este nivel se derivarían restriccio-

nes de organización temporal dentro 
de la sílaba y entre sílabas diferentes, 
según estrategias de control y com-
pensación a varios niveles (quizás en 
el origen de las diferentes visiones 
inducidas por los modelos V-to-C vs. 
V-to-V) que no tienen en cuenta los 
estudios articulatorios más recientes 
citados35.

Situándonos en un segundo nivel (Ni-
vel II), de hecho, ocurre lo mismo: las 
realizaciones acústicas/aerodinámicas 
en la respiración, breath-grouping y pau-
sas (Libermann 1967, Grosjean et al. 
1979), revelan diferentes posibilida-
des, dado que también en este nivel las 
unidades se estructuran con diferentes 
modalidades de transición de una posi-
ción prominente a otra (de una sílaba 
acentuada a otra en agrupaciones de 
duración variable). 

Para intentar modelar las alternativas 
que permiten a los hablantes de una 

misma lengua una escanción en diferentes 
grupos acentuales, se han avanzado 
algunas posibilidades. A las observaciones 
experimentales de modelos como el «base 
and supplement» (Fujimura 1992) y de 
modelos superposicionales más probados 
(Fujisaki 1980-1999) se han añadido 
modelos que presuponen precisamente 
dos niveles de oscilación, intrasilábico y 
extrasilábico (véase el modelo de «coupled 
oscillators» de O’Dell & Nieminem 
1999). En esta visión, las propiedades 
rítmicas en las unidades interpausales, los 
grupos de respiración, serían el resultado 
del acoplamiento de dos osciladores 
hipotéticos basados en parámetros como 
r (coupling strength, fuerza de acoplamiento) 
y φ (phasing, desfasamiento).

Así pues, interactúan dos niveles de 
construcción diferentes, más o menos 
anclados entre sí por coeficientes de 
acoplamiento, o más o menos desfa-
sados. La evaluación de estos coefi-
cientes de rigidez o de fase (que aquí 
todavía no tenemos en cuenta) puede 
seguir ofreciendo interesantes líneas 
de desarrollo. 

La duración del Interstress Interval se 
describe entonces como la función del 
número de sílabas y de dos clocks cu-
yas contribuciones están reguladas por 
este parámetro r. De modo que a, b e I 
de la ecuación anterior (cf. §2.11) se re-
definen como en la siguiente fórmula:

de los fenómenos de distinción cuantitativa 
típica de estudiosos que, en su experiencia 
como hablantes, hacen un uso limitado de 
la geminación y que, sobre todo, basan sus 
observaciones en hablantes de zonas en las que 
esta muestra una funcionalidad limitada.
35 Sin embargo, una visión de los fenómenos de 
erosión debidos al solapamiento de gestos o, por 
el contrario, al retraso de actividades articulatorias 
cuyo momento de ejecución difiere a la espera de 
que se complete el gesto anterior, sigue siendo 
decisiva en el estudio de las modalidades de 
organización temporal a este nivel.

Ritmo y organización temporal del habla...
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en la que ω1 es la velocidad de osci-
lación del oscilador acentual, ω2 es la 
velocidad del oscilador silábico y r es 
la fuerza de acoplamiento.

En esencia, con este modelo del osci-
lador acoplado estamos observando la 
superposición de eventos en el habla 
que pueden ser responsables preci-
samente de un tipo de control que se 
produce en un determinado nivel y, 
en cambio, de un control que se mani-
fiesta en otro niveles de organización, 
el de los grupos respiratorios o de las 
unidades interpausales, y el de la escan-
sión del enunciado en unidades más 
pequeñas dominadas por los acentos.

Cuando el valor de la fuerza de aco-
plamiento (r) es 1, entonces la a de la 
ecuación anterior (§2.11) es igual a b 
y ambos osciladores tienen la misma 
influencia; pero cuando r es mayor que 
1 (r > 1), el oscilador acentual general 
es dominante, mientras que cuando r 
es menor que 1 (r < 1), es el oscilador 
silábico el que es dominante.

Los estudios realizados en los años 
80-90 sobre el sueco y el inglés (Fant, 
Eriksson y otros citados por Barbosa 
2006) han evaluado r en diferentes cor-
pus con varios tempos y han estimado 
valores en torno a 2 frente a los valores 
típicos obtenidos para el italiano o el 
griego (r ≈ 0,9). 

Sin embargo, el modelo se basa en 
patrones acentuales esperados que tam-
bién podrían manifestarse con diferen-
tes formas de prominencia: de hecho, 

en las aplicaciones probadas para el 
italiano, los valores de r observados no 
siempre se han mostrado estables en 
las dimensiones de variación esperadas 
(véase Romano & Mairano 2010).

En un sentido más amplio, además de 
las observaciones del §3.6, parecen más 
objetivas las perspectivas de aplicación 
que podrían surgir gracias a los recientes 
estudios de Deighton MacIntyre et al. 
(2022) y Aviad & Grice (en prensa) y a 
los prometedores métodos de los Recur-
rence plots (véase §3.9). 

3.6. Métodos de evaluación de control y/o 
compensación

La insatisfacción con los resultados 
derivados de la aplicación de métricas 
que no permiten evaluar las distintas 
contribuciones en estos diferentes 
planos y la necesidad de definir pro-
cedimientos capaces de discernirlas en 
las evaluaciones de la calidad rítmica 
en muestras de habla ha estimulado 
nuevas reflexiones teóricas por parte 
de P.M. Bertinetto. 

Retomando cierta literatura que había 
sido dejada de lado en el momento en 
que se impusieron las soluciones basa-
das en el uso de métricas rítmicas, se 
llegó al estudio de Bertinetto & Bertini 
(2010), en el que se consideraban ejem-
plos de lenguas que satisfacían diferen-
tes combinaciones de estas disposicio-
nes para controlar (ctrl) o compensar 
(cmps) los componentes de los diferen-
tes niveles (véase tabla I).
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Los modelos más estándar de italiano 
serían un ejemplo de lengua que, como 
cierto español, conserva un buen control 
del primer nivel y del segundo («con-
trol» significa que intenta mantener seg-
mentos de la misma duración); el inglés 
británico, por su parte, sería una lengua 
que compensa tanto en el Nivel I, donde 
vemos segmentos que se acortan y alar-
gan, como en el Nivel II, donde vemos 
cadenas de sílabas que se alargan y acor-
tan a través de mecanismos de reducción 
y alargamiento para regularizar las po-
siciones de los acentos (con efectos de 
reparación al stress clash por ej.).

Combinando los dos niveles ten-
dríamos lenguas como el polaco, por 
ejemplo, o el chino. El polaco com-
pensa en el primer nivel y controla 
mejor el segundo (el acento siem-
pre está en la misma posición de pa-
labra). El chino, en cambio, es una 
lengua que compensa en el segundo 
nivel mientras controla el primero.

Tabla I. Control y compensación a diferentes niveles

En realidad, solo algunas variedades 
de lenguas responden perfectamente a 
esta ejemplificación, pero el mérito de 
Bertinetto y Bertini fue sin embargo el 
de proponer otro índice y otras métri-
cas, los CCI, que intentan dar cuenta 
de cómo es que a partir de condicio-
nes ideales de duración de los sonidos 
(véase esquema en figura 6) se pasa a 
tener métricas diferentes según que el 
modelo sea el de una lengua que ajusta 
los intervalos entre acentos (figura 11) 
frente a una lengua que compensa a 
nivel de duraciones silábicas o intra-
silábicas (figura 12). 

Operativamente, al aplicar estas 
métricas necesitamos entonces dar 
cuenta de estos aspectos y de que la 
evaluación, pasando por la fonología, 
debe hacer frente a fenómenos físicos 
(articulatorios y acústicos, de superpo-
sición y sincronización) ante los cuales 
el operador (o el instrumento de eva-
luación automática de los segmentos 
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Fig. 11. Ejemplo de patrón ideal Syllable-based (σw1 ≈ σwn; σs1 ≈ σsn, con adaptación de los consti-
tuyentes silábicos y pies métricos de duración variable en función de las agregaciones de sílabas).

que deben categorizarse como V o C) 
debe estar preparado para tomar de-
cisiones clasificatorias determinantes.

Trabajando con dialectos italianos, 
nos dimos cuenta, por ejemplo, de 
que la evaluación de los índices de 
duración del intervalo consonántico 
o vocálico cambia drásticamente de-
pendiendo de si una vocal dada en una 
sílaba débil se considera suprimida o 
no. Una lengua con compensación 
silábica y control de la duración inte-
raccentual tiende a reducir la sílaba y 
esta reducción puede reflejarse en una 
supresión (véase figura 13).

Esta supresión provoca una variación 
considerable de la duración, por lo que 
en este caso, si considero que aquí se ha 
suprimido la vocal de la sílaba débil, se 
crea una larga secuencia de consonan-
tes que a veces tiene enormes conse-

Fig. 12. Ejemplo de patrón ideal Stress-based (ϖ1 ≈ ϖn, con constituyentes silábicos varia-
blemente dilatados en sílaba fuerte y comprimidos en sílaba débil).

cuencias en la métrica (ΔC↑↑). Si, por el 
contrario, considero que sigue habien-
do una pequeña vocal, aunque reducida 
a unos pocos ciclos de vibración, la du-
ración de los intervalos consonánticos 
se estabiliza (ΔC≈) y, en cambio, lo que 
más varía es la duración de los inter-
valos vocálicos (ΔV↑). Esta suposición 
depende de una observación fina que el 
operator hace al clasificar, segmentar y 
medir estos intervalos.

3.7. Aplicaciones de los nuevos índices 
CCI

Bertinetto & Bertini (2010) insertan 
otro factor de normalización en las 
métricas que se refiere al número de 
segmentos que se encuentran dentro del 
intervalo: con esta normalización, los ín-
dices de variación consonántica y vocáli-
ca se reorganizan en un gráfico en el 



53

Fig. 13. Efecto diferente en las métricas al considerar una vocal eliminada o reducida (> necesidad 
de evaluar el número y las condiciones de los segmentos en un intervalo en términos objetivos).

que observan lo que idealmente debería 
ocurrir (véase ejemplo en figura 14). 

Si en las ordenadas pongo el CCI(C) y en 
el eje x el CCI(V), la lengua que controla la 
duración silábica concentra sus valores en 
torno a la diagonal, la bisectriz del gráfico, 
mientras que una lengua que compensa 
para controlar la duración interacentual lo 
hace comprimiendo y dilatando las sílabas 
y sus valores caen por tanto en esta zona. 

Esto es exactamente lo que se observa 
trabajando sobre el ritmo de hablas del 
àrea apuliana (Romano 2020; cf. Schmid 
2004), mostrando algunas muestras isoa-
centuales, con diferencias respecto a la can-
celación de las vocales reducidas. Incluso 
los dialectos que generalmente se pueden 
atribuir a un modelo isoacentual pueden 
diferenciarse en función de las cualidades 
intrínsecas de las muestras analizadas.

Fig. 14. Diferencias en las modalidades de compensación (con mayor tendencia a la cancelación o 
a la reducción/alargamiento).

Ritmo y organización temporal del habla...
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Sin embargo, en la medida en que to-
dos estos dialectos analizados tienden 
a ser dialectos que compensan, que 
controlan la duración interacentual, 
compensando a nivel de reducción 
silábica, se pueden hacer distinciones. 
Según la cantidad y la distribución de 
las vocales que se reducen, se conser-
van o se suprimen, los de la izquierda 
son dialectos en los que es más pro-
bable que se produzca la supresión y 
estos del otro lado son aquellos en los 
que generalmente se produce la con-
servación36. 

En resumen, vemos que hay dife-
rencias dentro de una misma zona 
dialectal, dentro de un mismo grupo 
de lenguas que tendemos a tratar de 
la misma manera, por lo que una vez 
más se confirma la idea de un conti-
nuo y de una emergencia del principio 
de oposición rítmica en términos de 
percepción subjetiva de otros niveles 
de organización del habla.

3.8. La regularidad rítmica no reside solo 
en la duración, sino también en el timing 
de los eventos

Por último, para tener en cuenta 
los estudios más recientes, terminar, 
sin embargo, con una referencia a 
las observaciones que hemos hecho 
desde 2009, con Paolo Mairano, que 
también ha realizado pruebas de per-
cepción, pruebas de clasificación per-
ceptiva de muestras de lenguas muy 
diferentes, en un espacio mucho más 
amplio. En el caso que presento aquí 
más sencillamente, he trabajado so-
bre lenguas de las que tenía muestras 
sobre las que habíamos probado un 
buen funcionamiento de las métricas, 
lenguas para las que había surgido 
con certeza una cierta regularidad 
sobre la organización isoacentual o 
isosilábica. 

En la figura 15 propongo la repre-
sentación de algunas curvas relativas 
a una unidad interpausal que hemos 
analizado al estudiar el ritmo del in-
glés en el marco de los diferentes 
trabajos publicados a lo largo de los 
años. Se trata de un segmento, un 
enunciado del cuento El viento norte 
y el sol, tomado del punto en el que 
el hablante dice «and, at last, the 
northwind gave up the attempt».

Utilicé herramientas que hemos defi-
nido en el proyecto AMPER para ex-
traer y estilizar f0 (Romano et al. 2014).

A partir de las informaciones sobre 

36 No obstante, si atendemos a la opinión 
de algunos nativos, muchos jurarían que las 
dos muestras a la derecha son las en que los 
hablantes más suprimen: los autores locales se 
apresuran a borrar estas vocales en la escritura 
o a poner apóstrofos en lugar de las vocales 
supuestamente suprimidas, incluso en los casos 
en los que existe claramente una vocal schwa 
reducida residual que el hablante alfabetizado 
según el modelo del italiano escrito no 
logra percibir (y aquí vendrían muy bien las 
reflexiones de Coşeriu sobre los fonemas 
implícitos).
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Fig. 15. Arriba, oscilograma y curva de f0 del pasaje «and, at last, the northwind gave up the at-
tempt». Abajo, curva de f0 estilizada con puntos azules  sobre la línea del eje de x correspondientes 
a las posiciones en las que se produce un evento ruidoso (explosión de las consonantes oclusivas).

la duración, la intensidad y f0, es po-
sible producir una versión sintetizada 
del fragmento analizado y escuchar las 
partes sonoras del pasaje (sin infor-
mación léxica), con y sin los eventos 
ruidosos correspondientes a los seg-
mentos consonánticos.

Antes de todo, en este caso vimos que 
si se suprimen las explosiones de las 
oclusivas, la versión sintetizada no con-
serva las mismas cualidades rítmicas que 
la versión original. Y esto hace pensar 
que incluso el burst, donde no hay vocal 
de acompañamiento, constituye un pun-
to de anclaje en la percepción del ritmo.

Además, gracias al archivo AMPER 
se pueden sintetizar otras versiones, 

manipulando algunas variables y 
probando la eficacia de cada correlato 
acústico de la prosodia.

Con esta representación de los datos 
es posible realizar fácilmente diferen-
tes pruebas experimentales, ya que con 
estos se puede normalizar la duración, 
regularizar la intensidad o fijar el valor 
de f0 definiendo un valor único para 
cada núcleo vocálico (o segmento con-
sonántico). Véase el ejemplo de la figu-
ra 16, donde la duración de los segmen-
tos vocálicos se ha fijado en 100 ms.

El resultado es una percepción 
que no varía mucho; aunque no se 
haya realizado un experimento per-
ceptivo estructurado, las pruebas de 
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percepción informales (propuestas 
también al público presente en la pre-
sentación oral de estos materiales) y 
una simple prueba de escucha permi-
ten observar con precisión cómo las 
cualidades rítmicas residuales persisten 
incluso en el caso en que se normali-
zan las duraciones (cf. Romano 2010). 

Esto significa que en la percepción 
del ritmo no se pueden descuidar la 
intensidad y la f0. 

También los hemos comprobado (Ro-
mano 2010) comparando dos muestras: 
el inglés y el francés, este último clara-
mente isosilábico. Normalizando las du-
raciones, la diferencia entre las muestras 
sigue siendo perceptible porque, precisa-
mente si la duración se vuelve irrelevan-
te, son f0 y la intensidad las que garantizan 
la percepción del ritmo diferente que ca-
racteriza a los originales.

La conclusión es aquella hacia la que 
nos conducen estudios más recientes 
como los de Pellegrino, He & Del-
lwo (2017), Ravignani (2019) o los de 
Polianskaya, Busà & Ordin (2020).

Fig. 16. Valores de f0 e intensidad variables y duración fijada por el pasaje de figura 15. Al escu-
char una versión sintetizada con estos valores, se percibe un ritmo residual distinto al de pasajes 

similares en lenguas de otro tipo rítmico sometidas al mismo tratamiento (Romano 2010).

Por tanto, la percepción del ritmo del 
habla no depende solo de variables tem-
porales de características fonéticas de du-
ración de los sonidos y de las secuencias, 
sino que depende de condiciones de pro-
ducción de nivel superior que se mani-
fiestan a través del manejo de diferentes 
variables, ligadas al timing, al tiempo y al 
modo con que se producen las impulsio-
nes vocálicas y los índices de inicio y fin 
de los sonidos consonánticos37. 

3.9. Recurrence plots
Entonces: ya sea que sean imputables 

al primer o al segundo nivel en el que 

37 Y esto lo encontramos también en la 
definición de «eurythmie» de Philippe Martin 
y, de hecho, en esta literatura complementaria 
(aunque lo que me desconcierta un poco es 
que en muchos estudios no haya ninguna 
referencia a los otros estudios y que cada 
uno parezca proceder a su manera). Lo que 
me parece interesante, sin embargo, es que 
con criterios diferentes, con metodologías 
definidas dentro de escuelas diferentes, 
en campos disciplinarios diferentes, todos 
estamos llegando a conclusiones parecidas.
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operamos el control y la compensa-
ción, los reflejos de nuestras actividades 
de coordinación se reflejan, como en el 
caso de la entonación, en una dimen-
sión multiparamétrica que, aunque no 
sea inmediatamente visible/deducible a 
partir de la observación de datos me-
didos de forma aislada, sin duda deja 
huellas perceptibles que pueden recu-
perarse quizá con instrumentos más 
sofisticados de extracción de datos.

El tema se ha planteado en varias 
ocasiones como un reto interdiscipli-
nario en reuniones con estudiosos de 
la comunicación animal, como Andrea 
Ravignani o Marco Gamba, en el mar-
co de congresos o jornadas de trabajo 
conjuntas. 

De manera totalmente experimen-
tal, hemos aplicado una herramienta 
sugerida por estos estudiosos a una 
selección de datos ya explorados en 
profundidad con otras metodologías 
(véanse los §§ anteriores).

Con todas las limitaciones de un ex-
perimento aún incompleto, parece pro-
metedor aprovechar la técnica de los 
Recurrence plots, gráficos de recurrencia 
(Marwan et al. 2007), aplicándola a algu-
nos conjuntos de valores extraídos de 
muestras de lenguas ya bien analizadas 
en este sentido.

Un nuevo análisis de las métricas y 
los valores de f0 e intensidad para las 
muestras de gallego, francés, inglés y 
árabe (en los polos opuestos y a lo lar-
go de un continuo de valores de Deltas 

y CCIs; véanse las figuras 9 y 14) ha 
dado lugar a los gráficos que se mue-
stran en las figuras 17-19.

A una selección de estos datos se le 
ha aplicado también la técnica RQA 
(Recurrence Quantification Analysis), útil 
para traducir en un conjunto de valo-
res comparables las características de 
variabilidad de los plots.

Remitiéndonos a Marwan et al. (2007) 
para una explicación detallada del fun-
cionamiento de la técnica y del valor 
asumido por los trece parámetros de la 
RQA, nos limitaremos aquí a precisar 
que las diferencias entre los gráficos 
que se pueden obtener con esta técnica 
aplicada a los mismos datos se deben 
a un valor umbral (ε) que contribuye a 
variar la densidad de las líneas en el plot.

Sin embargo, fue necesario realizar 
una gran cantidad de trabajo preliminar 
para obtener estos resultados: al tiempo 
de procesamiento requerido por estos 
tratamientos, aquí propuestos utilizan-
do las rutinas MATLAB distribuidas 
por los mismos autores (Marwan et al. 
2007), se debe añadir el tiempo relacio-
nado con el etiquetado manual, la ex-
tracción de datos y su pretratamiento 
con PRAAT y Correlatore38.

38 La validez de las pocas consideraciones 
propuestas anteriormente sobre la base de este 
tipo de resultados no justifica la complejidad 
del proceso de tratamientos que se limitan, en 
definitiva, a una verificación de las evaluaciones 
obtenidas a través de las métricas rítmicas ya 
discutidas.
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Fig. 17. Recurrence Plots para muestras de ritmo diferente: procesamiento aplicado a las métricas 
extraídas por Correlatore en toda la secuencia de El viento norte y el sol de cuatro idiomas.

Fig. 18. Recurrence Plots para muestras de ritmo diferente: procesamiento aplicado a los valores de 
f0 en los primeros 5 s de las grabaciónes de El viento norte y el sol en dos idiomas.
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Fig. 19. Recurrence Plots para muestras de cuatro idiomas de ritmo diferente: procesamiento aplicado 
por separado a las métricas ΔC y ΔV extraídas por Correlatore en toda la grabación de las diferentes 

versiones de El viento norte y el sol.
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39 En este caso, la única operación preliminar 
fue submuestrear los fragmentos que se 

Por el contrario, se obtiene una cla-
ra mejora con la aplicación directa de 
esta técnica a los datos brutos del ha-
bla (véase la figura 20). Los Recurrence 
plots obtenidos de esta manera (sobre 
los mismos pasajes objeto de mani-
pulaciones y evaluaciones perceptivas 
de Romano 2010) presentan una den-
sidad decreciente al pasar del gallego 
al francés y al inglés, en consonancia 
con las consideraciones percepti-
vas sobre su clasificación rítmica39.

Fig. 20. Recurrence Plots para muestras de cuatro idiomas de ritmo diferente: pro-
cesamiento aplicado a los datos brutos (con baja frecuencia de muestreo) de las 

grabaciones de 4 versiones de El viento norte y el sol

La novedad es que la misma mue-
stra de árabe que, evaluada a través 
de las métricas, parecía situarse cerca 
del polo isoacentual, con esta técni-
ca muestra valores que lo relacionan 
con modelos de recurrencia similares 
a los de muestras isosilábicas (y esto 
es compatible con las características 
de primer nivel de esta lengua, con 
una fonotaxis relativamente simple). 

iban a clasificar para limitar los tiempos de 
procesamiento, dada la considerable cantidad 
de datos analizados.
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Es como si las métricas, al situar el 
gallego y el árabe en polos opuestos, 
reflejaran mejor la organización del 
segundo nivel.

Y es quizás esta, en conclusión, la 
dimensión que aún habría que evaluar 
bien, con esta prometedora técnica u 
otras que aún esperamos optimizar, 
probándolas en amplias muestras de 
lenguas. 
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